
		
			[image: portada.jpg]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.

			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47

			 

			 

			 

			 

			Editado por Harlequin Ibérica.

			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			Avenida de Burgos, 8B - Planta 18

			28036 Madrid

			 

			© 2024 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.

			N.º 168 - abril 2024

			 

			© 2022 Claudia Fiorella Cardozo

			La melodía del silencio

			 

			© 2022 Claudia Fiorella Cardozo

			Renacer entre brumas

			Publicados originalmente por Harlequin Enterprises, Ltd.

			Estos títulos fueron publicados originalmente en español en 2022

			 

			Todos los derechos están reservados incluidos los de reproducción, total o parcial.

			Esta edición ha sido publicada con autorización de Harlequin Books S.A.

			Esta es una obra de ficción. Nombres, caracteres, lugares, y situaciones son producto de la imaginación del autor o son utilizados ficticiamente, y cualquier parecido con personas, vivas o muertas, establecimientos de negocios (comerciales), hechos o situaciones son pura coincidencia.

			® Harlequin, Tiffany y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® Harlequin, Tiffany y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

				® Harlequin, Tiffany y logotipo Harlequin son marcas registradas propiedad de Harlequin Enterprises Limited.

			® y ™ son marcas registradas por Harlequin Enterprises Limited y sus filiales, utilizadas con licencia. Las marcas que lleven ® están registradas en la Oficina Española de Patentes y Marcas y en otros países.

			Imagen de cubierta utilizada con permiso de Dreamstime.com.

			 

			I.S.B.N.: 978-84-1062-846-5

		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			

			 

			 

			 

			 

			 

			“Dice la esperanza: un día

			la verás, si bien esperas.

			Dice la desesperanza:

			sólo tu amargura es ella.

			Late, corazón… No todo

			se lo ha tragado la tierra”.

			Antonio Machado
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			Baltimore

			La vida de Morgan Reynolds podía dividirse en una serie de bloques demarcados por los acontecimientos que habían terminado por convertirlo en el hombre que era. 

			Nacer en un hogar sin un padre influyó en él lo suficiente como para que se esmerara por convertirse en un hombre tan presente en la vida de los suyos como le fue posible. Su madre, abuela, tías y algunas primas, podían dar fe de que, no importaba de qué se tratara o en qué circunstancias se dieran las cosas, Morgan estaría allí para ellas. 

			Luego, el ejército terminó por forjar su carácter. Él creía a pie juntillas que haber seguido los consejos de su madre respecto a que buscara una vacante en la universidad del Estado no habría marcado su vida como lo hizo el presentarse al ejército. Cierto que al inicio su futuro fue un poco incierto y era complicado pensar en lo que haría a lo largo de los años mientras estaba ocupado en esquivar balas; en especial cuando lo destacaron al Medio Oriente. Pero se las arregló para mantener el ánimo y no decaer a la primera.

			Allí, sin embargo, tuvo un importante quiebre. 

			La fe. Él siempre se había considerado un hombre de fe, pero era prácticamente imposible no cuestionárselo todo cuando veías a gente morir, fuera por hambre o por inmolarse en nombre de las creencias manipuladas por quienes jugaban con ellos como si fueran piezas de recambio en un juego macabro. 

			Y Morgan fue responsable de la muerte de varios de ellos. No era algo por lo que se sintiera orgulloso, pero se consideraba un soldado, y el matar entraba dentro de la ecuación, lo cual no quería decir que se hiciera una idea romántica del asunto. No se creía por encima de nadie; simplemente cumplía con su deber porque alguien tenía que hacerlo y, en esa ruleta en que se convirtiera su vida, ese alguien era él.

			Pero dudaba. Y eso lo volvía loco. Porque hasta entonces había conseguido resguardar cuando menos una pequeña pieza de su corazón intacta. Un lugar en que se permitía creer en que todo aquello tenía una razón de ser y que, con el tiempo, descubriría cuál era. Solo tenía que continuar con lo suyo lo mejor que podía, y esperar. 

			El tiempo pasó, sin embargo, y él empezó a sentirse un poco perdido. Las palabras de su madre respecto a la fe y a la naturaleza noble del ser humano dejaron de tener sentido y los días se le hicieron cada vez más amargos. Para cuando regresó a casa de permiso luego de su tercer servicio en Afganistán, estaba convencido de que la humanidad merecía irse a pique y que no había absolutamente nada en el mundo por lo que valiera la pena continuar luchando. 

			Entonces la conoció a ella.

			Ángela era preciosa, inteligente y la mujer más adorable que había conocido. Se cruzaron un día cuando vagabundeaba por el centro comercial para esquivar las preguntas de su madre y no volvieron a separarse nunca. Ella lo hizo creer de nuevo. Quizás no en la bondad del ser humano, él estaba ya muy lejos de eso, pero le hizo creer en ellos y para Morgan eso fue suficiente. 

			Fue por ella por lo que decidió dejar el ejército y alejarse de todo lo que conociera hasta entonces. Conservó buenos amigos de esa época y también acumuló la suficiente experiencia como para ganarse la vida y forjarse un futuro haciendo lo único que había descubierto que disfrutaba realmente hacer: ayudar a la gente.

			Tan solo un par de meses antes de que él y Ángela pasaran por el altar, consiguió un puesto en la policía de Baltimore como consultor. Era un empleo incierto en un inicio, pero con el tiempo logró hacerse de un lugar y, solo un par de años después, dirigía el lugar desde su puesto de civil y solo le rendía cuentas al mayor asignado al precinto y al gobernador en persona.

			Consiguió resolver un sinnúmero de casos y no había una decisión acerca de la que no fuera consultado. Se convirtió en imprescindible, pero eso nunca le nubló el panorama; por el contrario, usó esa libertad y sus privilegios para formar un buen equipo que trabajara con su mismo código de ética. Se ganó el respeto de sus hombres y la consideración de sus superiores. Recibió medallas que pasaron a sumarse a las que obtuvo en el ejército y se convenció de que, al fin, había encontrado el equilibrio que llevaba tanto tiempo buscando. 

			Ángela se mantuvo a su lado durante cada segundo y no había un día en que no agradeciera despertar a su lado. Morgan creyó que no sería capaz de ser más feliz, sin importar lo que ocurriera. Pero entonces llegó Lucy y tuvo que replantearse eso también.

			Como hijo de un padre ausente, siempre se preguntó si sería capaz de ejercer como figura paterna de alguien. Pero bastó con conocer a su hija, con verla por primera vez cuando Ángela la trajo al mundo, para saber que había nacido para eso. La bebé se convirtió en el sol de su vida y tanto él como su esposa eran meros satélites que orbitaban a su alrededor. Y para ellos eso estaba perfecto.

			Para entonces, Morgan estaba convencido de que no había absolutamente nada que pudiera pedirle a la vida pero, de nuevo, entendió que quizás estaba cantando victoria demasiado pronto y que, tal vez, esa subida durante la que se permitió descansar durante todo ese tiempo no fue más que el preámbulo de una caída mortal que terminaría por sumirlo en un abismo del que quizá ya no pudiera salir. 

			Le habría gustado tener a quién culpar. Quizá hubiera conseguido acusar el golpe con menos amargura si el responsable hubiera sido un borracho imprudente en lugar de una viejecita que sufrió un leve infarto mientras conducía su coche luego de pasar a visitar a sus nietos. Al final el desenlace fue el mismo.

			Ángela acababa de abandonar el banco en que había pensado solicitar un préstamo para abrir su propio bufete. Le encantaba su profesión de abogada, pero había tenido que dejarla aparcada durante un tiempo para hacerse cargo de la crianza de Lucy. Sin embargo, la niña estaba por cumplir tres años y, después de hablarlo con Morgan, acordaron que ya era tiempo de que volviera a la vida profesional. Se las arreglarían, solo era cosa de coordinar sus horarios; quizás él pudiera pedir vacaciones para que ella pudiera empezar con tranquilidad.

			Pero no hubo nada de eso, claro. Ni una nueva oficina ni un regreso por todo lo alto o tareas conjuntas para mantener la casa a flote. Solo hubo un ruido terrible, un coche en llamas, y luego silencio. Mucho silencio. Morgan sintió como si un silencio pesado y atronador se hubiera asentado en su pecho desde el momento en que recibió la llamada. Y continuó allí en tanto se acercaba al hospital, mientras atendía al médico y se desmoronaba en la sala de espera con el mismo rostro que hubiera puesto un hombre al haber recibido un disparo en el corazón. 

			Para entonces había visto a muchos morir, pero nunca consiguió hacerse una idea de lo que se sentiría al pensar que todo había terminado. Lo sintió entonces y fue una sensación extraña porque a diferencia de ellos él aun respiraba; pero era un instinto mecánico y carente de sentido. Respiraba porque no tenía otra alternativa, no porque lo deseara.

			El silencio permaneció allí haciéndose un hueco entre el eco de risas que hubiera atesorado hasta entonces. Había conseguido ponerse de pie y recordar que todavía tenía algo por lo qué continuar: Lucy. Y, aunque no hubo forma de hacerle entender que su madre no volvería, se prometió que haría todo lo que estuviera en sus manos para cuidar de ella. 

			Esa niña se convertiría en la razón de que abriera los ojos cada mañana y en lo que le mantendría cuerdo cuando creyera que estaba a punto de enloquecer por el dolor y el miedo a un futuro que ahora le parecía imposible. 

			Pero el silencio se mantuvo allí. Día a día. Todo el tiempo. Y Morgan estaba convencido de que se quedaría allí por siempre; tanto que, según fueron pasando los años, se hizo a la idea de que se había convertido en parte de él. 
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			Tres años después

			Morgan estudió el listado ante él y procuró que su irritación no fuera demasiado evidente. Hacía demasiado eso últimamente. Irritarse. A ese paso terminaría por asustar a sus hombres; Dios era testigo de que empezaba a asustarse a sí mismo, reconoció al suspirar y llevarse una mano a los ojos cansados.

			¿Hacía cuánto que no iba a casa? ¿Cuatro días? Ester iba a matarlo por dejar tanto tiempo a Lucy sin pasar a verla.

			Parpadeó al oír un leve carraspeo proveniente de la silla ante él y se recordó donde se encontraba. En su oficina en el precinto de Parkville. Precisamente el último lugar en que se debería permitir pensar en lo mal padre que era y lo mucho que lo condenaba su familia por ello. 

			—¿Seguro de que no quieres ir a casa? ¿Cuándo fue la última vez que dormiste?

			Morgan hizo como si no hubiera oído la pregunta de su amigo y detective Logan Spencer y carraspeó para aclarar su voz antes de señalarlo con un legajo que se suponía debería haber estudiado, en lugar de mirarlo con cara de idiota.

			—Dormiré esta noche —descartó él procurando infundir un tono confiado a su voz—. En cuanto esto esté terminado.

			—Pero lo está. Es lo que llevo todo este tiempo intentando decirte; solo tenemos que llenar los informes y nuestro trabajo habrá terminado. No tienes que quedarte, yo puedo ocuparme de eso.

			Logan se ajustó los anteojos en el puente de la nariz y sus ojos preocupados recorrieron el rostro de su jefe. Morgan intentó recordarse que era uno de sus mejores amigos, además de su detective favorito, para no devolverle un gesto de malestar. Odiaba que la gente se le quedara viendo de esa forma.

			—No hace falta. —Morgan desestimó la sugerencia con un gesto—. Terminaremos antes si lo hacemos juntos.

			—Llevas varios días aquí. ¿No deberías ir a ver a Lucy?

			—Ester la está cuidando; la veré más tarde.

			—Pero…

			Morgan elevó la mirada de golpe y sus ojos de un sorprendente tono azul se posaron en el rostro de Logan; los labios se unían en una línea apretada y otro hombre menos valiente que él se hubiera quedado callado. Pero Logan era valiente y nunca sabía cuándo callarse si estaba convencido de tener la razón.

			—Mira, ¿por qué no dejas que me ocupe yo…?

			—He dicho que no; para ya con eso. —Morgan lo cortó sin ser consciente de la forma en que su mano se aferraba a la lapicera—. Ponte a trabajar y podremos irnos ambos; tienes un hijo propio al cual ir a ver. No sé por qué te preocupas tanto por la mía.

			Logan suspiró y mantuvo un semblante tranquilo, aunque Morgan advirtió que empezaba a enfadarse por sus malos modos. Bien. Quizás así se callara.

			—Eric está con su madre. —Logan usó un tono amable pero firme al responder.

			Morgan procuró que eso no doliera, aunque lo hizo. Mucho más de lo que le habría gustado reconocer porque le llevó a pensar que Lucy no tenía una madre que velara por ella en tanto él volvía a casa o que ella no conocería de nuevo la seguridad de contar con ambos padres a su lado. 

			—Y Lucy con su tía —replicó él tras someter al nudo en su garganta—. Estará bien. ¿Podemos trabajar ahora?

			Logan cabeceó de mala gana, sin responder. En lugar de ello, miró la pila de documentos que componían el caso en que habían llevado trabajando el último trimestre y que consiguió cerrar sin mayores problemas un par de días antes. Tras contener un suspiró, empezó a rellenar la información que debía entregar para darlo por concluido por completo; pero eso no le impidió dirigir algunas miradas a su jefe, que parecía del todo concentrado en su propio trabajo.

			Morgan debió de percibir la forma en que lo miraba, sin embargo, porque cada tanto atisbaba por encima de sus pestañas caídas y, una de esas veces, cuando pareció que su paciencia había llegado al límite, carraspeó y miró a su amigo con las cejas tan fruncidas que se unieron sobre su frente. 

			—Deja de hacer eso —masculló entre dientes.

			Logan no fingió que no sabía a lo que se refería. Lo mismo que él, dejó caer la lapicera y sostuvo su mirada sin parpadear. 

			—¿Qué es exactamente lo que te molesta, Morgan? ¿Por qué no solo lo dices?

			Los ojos de su jefe adquirieron una frialdad estremecedora antes de señalarlo con una cabezada. 

			—Estoy harto de que todo el mundo me trate como si fuera una bomba a punto de estallar —espetó él. 

			Logan se encogió de hombros sin parecer demasiado intimidado por su tono o por la forma en que lo miraba, como si deseara arrancar su cabeza de cuajo. 

			—Bueno, es que de eso se trata. Eres una bomba a punto de estallar —replicó él sin vacilar—. Llevas tres años haciendo cuenta atrás y creo que necesitas dejarlo ir ya o vas a reventar por dentro.

			Morgan emitió un resoplido y sacudió la cabeza de un lado a otro. Pareció como si le hubiera gustado decir muchas cosas, pero consiguió contenerse y mantener un semblante relativamente calmado porque de otra forma quizás habría terminado por hacer lo que él sugería. Pero si estallaba, y eso lo había pensado más de una vez cuando estaba tentado a reconocer que no daba para más, ¿cómo demonios iba a reunir de vuelta todas las piezas? Se necesitaba entero. No por sí mismo. Por Lucy. 

			De modo que hizo lo que llevaba haciendo desde hacía tres años. Fingió. Eso se le daba tan bien como irritarse, tuvo que reconocer para sí. 

			—Estoy bien, Logan, en serio. —Morgan esbozó una sonrisa que pareció más una mueca, pero tendría que servir—. Nadie va a estallar. ¿Podemos, por favor, terminar con esto para ir a casa?

			Su amigo dudó. Era evidente que le habría gustado protestar, pero debió de comprender que era una batalla perdida y que, al menos por ese momento, no tenía sentido insistir. De modo que cabeceó de mala gana y llevó la mirada a su trabajo antes de sumirse en el silencio.

			Bien. Se dijo Morgan al comprender que no diría nada más; al menos nada referente a que mantuviera una pieza a punto de detonar en su interior. Acalló el sordo rumor de la desesperación bullendo en su pecho y que parecía haber despertado ante las palabras de Logan, y no recuperó la calma hasta que se sintió del todo inundado una vez más en el silencio compartido con su compañero.

			No dijo una palabra durante el resto de la mañana; tan solo esbozó una despedida cortante cuando se encontró listo para ir a casa. 

			Podía decir una cosa a favor de Logan, reconoció poco después al conducir su coche rumbo al norte de la ciudad, donde se encontraba la casa que Ángela y él mismo habían elegido poco después de su boda. Su amigo tenía mucha paciencia. De encontrarse en su lugar, ya lo hubiera mandado al demonio. 

			 

			 

			—Perdón, ¿quién es usted y por qué entra como si esta fuera su casa? 

			Morgan cerró la puerta tras él y tiró la llave sobre la mesita del recibidor tras dirigir a su prima Ester una mirada de enfado.

			—Ahora no, Ester; estoy muerto.

			—¿Tú estás muerto? ¿Tú? ¿No yo que llevo noventa y seis horas batallando con una niña de cinco años que no parece cansarse nunca?

			Morgan dejó su chaqueta sobre el perchero, se sacudió el cabello que había empezado a pegársele en las sienes debido al calor que avivaba los días en Baltimore y observó a su prima favorita con una expresión mucho más conciliadora.

			Adoraba a Ester. La consideraba la hermana que nunca quiso pero que había aprendido a apreciar con el paso del tiempo. Tenían la misma edad, un carácter muy similar y era una de las pocas personas que podía hacerle frente cuando se encontraba de ese humor. O al menos a ella le gustaba pensar que así era. De allí que no dudara en plantarse ante él con las manos cruzadas a la altura del pecho y la misma expresión que hubiera usado ante una fiera sin dientes. Después de todo, eso era lo que pensaba que era Morgan: un león incapaz de hacer un daño real y que rugía más de lo que mordía.

			—Lo siento —dijo él al comprender que ella no se quedaría tranquila con otra cosa—. Sé que también estás cansada, y lo lamento de verdad, pero tenía que terminar con el trabajo. Te lo dije…

			—Sí, sí, sí. Me lo dijiste todas las veces que llamaste, que fueron solo cuatro, por cierto.

			Ella fue tras él apartándose el pesado cabello castaño de la frente sin dejar de refunfuñar. Morgan le dio la espalda y no se detuvo hasta llegar a la cocina; sacó una botella del refrigerador y se bebió su contenido de dos sorbos. 

			—Llamé dos veces al día, eso quiere decir que fueron más de cuatro —corrigió él—. Por favor, Ester, de verdad. Te estoy muy agradecido, pero no estoy de humor para esto. Necesito dormir.

			—¿Y por qué no viniste a dormir aquí cada noche como cualquier otra persona normal?

			—No soy una persona normal —espetó él—. No hagas como si entendieras mi trabajo. 

			Su prima se llevó las manos al pecho y fingió una expresión de azoro.

			—¡Ay, perdón! Pero qué estoy diciendo —exclamó ella—. ¿Qué sabe una pobre fotógrafa de los intrincados manejos de un hombre tan fuerte como tú que piensa que tiene que echarse el mundo al hombro y salvarlo y a quien no le da la cabeza para darse cuenta de que a quien necesita salvar es a sí mismo?

			La voz de la mujer fue escalando en intensidad según hablaba y, al final, farfulló indignada al tiempo que su mirada y la de Morgan se enfrentaban en un duelo de voluntades. Sin embargo, él no replicó nada; como si se hiciera una idea de dónde venía aquella explosión y esperó con paciencia a verla recuperar el aire antes de poner una mano sobre su hombro. 

			—¿Mejor? —preguntó él.

			Ester asintió de mala gana y le dirigió una mirada ceñuda.

			—Mucho —masculló entre dientes. 

			Morgan sonrió. Una sonrisa de verdad, y poco habitual en los últimos tiempos, que pareció transformar su rostro. Las líneas que hasta entonces mantuviera tirantes se suavizaron y sus ojos recuperaron parte del brillo que parecía haberlos abandonado.

			—¿Quieres quedarte a almorzar? —continuó él—, porque pienso pedir algo para mí y para Lucy. 

			Su prima sacudió la cabeza y le dio una palmadita en la mano antes de alejarse de vuelta al salón. Morgan fue con ella y la observó reunir sus cosas con semblante pensativo.

			—No, tengo que volver a casa; acordé una cita con un cliente esta tarde —dijo ella—. Lo dejaremos para la otra semana.

			Morgan asintió y la detuvo antes de que se dirigiera hacia la puerta posando una mano sobre su brazo.

			—Gracias —dijo él—. De verdad. Por todo. 

			Ester hizo una mueca antes de suspirar y esbozar una media sonrisa.

			—No es nada —respondió ella—. Tienes suerte de que no tenga ni siquiera un gato que me eche de menos. 

			Morgan sonrió una vez más. 

			—¿Y qué pasó con el… pintor ese? —preguntó él.

			Ella torció el gesto.

			—Es escultor —corrigió con el ceño fruncido—. Y no nos estamos viendo más.

			—¿Por qué?

			—¿Estás preguntando por mi vida amorosa, Morgan? ¿Te sientes bien?

			Él ahogó un suspiro y procuró no sentirse demasiado culpable por haber pasado los últimos tiempos compadeciéndose por su propia miseria sin prestar atención a los problemas de los demás. 

			—Es que apenas he dormido; estoy hablando tonterías —intentó bromear él—. Ya, en serio. ¿Qué ocurrió con él? ¿Debería ir a buscarlo…?

			Su prima sacudió la cabeza incluso antes de que terminara de hablar.

			—No, no, no. —Ella agitó un dedo ante sus ojos y frunció el ceño—. No tenemos quince años ya, por si no te has dado cuenta; soy perfectamente capaz de arreglar mis asuntos. En cuanto a Jerry, si tanta curiosidad sientes, te diré que piensa que soy demasiado exigente. 

			Morgan arqueó una ceja e intentó parecer sorprendido.

			—¿De verdad? ¡Qué locura!

			Ester suspiró y terminó de ponerse un jersey ligero sobre la blusa multicolor. 

			—Lo sé. No soy exigente; soy la persona más comprensiva del mundo —replicó ella como si se encontrara seriamente ofendida de que alguien hubiera llegado a semejante conclusión—. Es que no tuvimos tiempo de conocernos de verdad.

			—Claro.

			—¿Me estás siguiendo la corriente?

			Morgan abrió mucho los ojos y se encogió de hombros.

			—Desde luego que no. —Se apresuró a negar él ayudándole a ajustarse la mochila a la espalda—.  Pero no puedes culpar al pobre hombre por eso. No sabe lo que se pierde.

			Su prima lo miró con los ojos entrecerrados.

			—Voy a tomarme eso como algo bueno…

			—Lo es.

			—Como sea —Ella, que oscilaba de un lado a otro como un pingüino por el peso, asentó los pies con semblante decidido y sostuvo el pomo de la puerta antes de observarlo con expresión pensativa—. No éramos el uno para el otro. Eso pasa. Quizás… no sé. 

			Morgan la vio vacilar, algo tan poco habitual en ella que la observó con mayor atención.

			—¿Qué? —preguntó él.

			—Bueno, tengo un colega que trabaja en una revista de modas. Me escribió hace unos días para invitarme a cenar —contó ella.

			Morgan se dijo que, aun cuando Ester había intentado imprimir a su voz una cuidada indiferencia, parecía como si la idea en sí le pareciera demasiado emocionante como para conseguirlo del todo. Le preocupaba un poco ella, reconoció sin que la idea se trasluciera en su rostro. Su prima arrastraba un reguero de relaciones breves y con finales, cuando menos, catastróficos; pero él procuraba no involucrarse en su vida privada más allá de ofrecerse como un hombro en el cual llorar cuando las cosas iban mal. 

			—Bueno, si te interesa deberías aceptar —sugirió él porque sabía que eso era lo que quería oír—. Solo ten cuidado y si necesitas algo no dejes de avisarme.

			Vio a Ester girar levemente el pomo y tirar de él para abrir la puerta, situándose al otro lado de ella antes de asentir y dirigirle una mirada tan inocente que Morgan se puso en alerta de inmediato. 

			—¿Qué? —preguntó él un poco inquieto.

			—Bueno, es que no lo veo hace mucho y, aunque es un buen tipo, no sé si me sentiría cómoda saliendo con él así como si nada.

			Morgan contuvo el deseo de recordarle que ambos sabían que había iniciado relaciones con mucho menos que eso. 

			—Entonces elige un lugar en que te sientas a gusto, o déjalo para otro momento —sugirió él sin saber muy bien qué podría ser exactamente lo que ella quería.

			Ester vaciló nuevamente antes de responder y Morgan la vio retroceder un par de pasos hasta dar contra la acera. Parecía como si intentara asegurarse de poner cierta distancia entre ambos antes de decir lo que en verdad deseaba.

			—Sí, bueno, acerca de eso… —Ella osciló un momento antes de recuperar el equilibrio y sostuvo los tirantes de su mochila con ambas manos—, me preguntaba… tal vez me sentiría más cómoda si no estuviéramos solos. Podría arreglar algo con alguna amiga, alguien de confianza. Y a lo mejor tú… como una reunión de amigos… 

			Sus palabras fueron muriendo según el rostro de su primo adquiría una frialdad que le obligó a tragar espeso antes de callar del todo. 

			Morgan suspiró y se frotó los ojos con la yema de los dedos; pareció como si le hubiera encantado arrancárselos.

			—¿Por qué, Ester? —preguntó él— ¿Qué necesidad…?

			Ester apretó los dientes y fue recuperando tanto el habla como el aplomo porque, aunque pareció un poco amedrentada al mirarlo, fue capaz de sostener su mirada y de mantener un tono inflexible en su voz.

			—¿Sería tan malo? —preguntó ella.

			—No voy a sostener esta conversación en medio de la calle —espetó él.

			—¿Entonces quieres que vuelva a entrar para que lo hablemos?

			Morgan suspiró y mantuvo la hoja de la puerta firmemente sujeta; no se movió ni un milímetro del umbral.

			—Si se trata de lo que creo, no, no quiero hablar al respecto. Ni en la calle, ni dentro; ni ahora, ni nunca —Habló con los dientes apretados y un brillo de advertencia en la mirada que su prima pareció detectar de inmediato—. De verdad te estoy muy agradecido por todo, Ester, pero no digas nada por lo que nos vayamos a arrepentir. Ve a casa. Llama a tu amigo, no lo sé, cualquier cosa que te haga feliz y deja que yo haga lo mismo.

			Más que sentirse ofendida, la mujer ante él pareció verdaderamente dolida. Y no por ella o por la brusquedad con la que Morgan descartara algo que obviamente le había costado mucho decir. Sino por él y por el sufrimiento que vio en sus ojos. 

			—Está bien. Lo siento —dijo ella en un susurro—. Fue solo una idea. Pero Morgan, vas a tener que dejar de huir en algún momento, y no solo por ti, sino también por Lucy.

			Él suspiró y cerró los ojos un instante antes de posar una mirada vacía en el rostro de su prima.

			—Ella está bien—aseguró él—. Ambos estamos bien. Ve a descansar, Ester, nos veremos pronto. 

			Su prima asintió e hizo un gesto de despedida antes de desaparecer calle abajo. Morgan la siguió con la mirada y una mueca de pena hasta que su figura se perdió del todo al doblar la calle y entró nuevamente a la casa, cerrando la puerta tras él.

			Necesitaba ponerse en movimiento. Lucy iba a una guardería por las mañanas y el encargado de la escuela pasaría a dejarla pronto, se recordó al dar una mirada al reloj sobre la chimenea. 

			Mala idea, se dijo al toparse con la hilera de retratos que iban de extremo a extremo en la superficie del hogar. Sus pies lo llevaron hasta allí antes de que se diera cuenta de lo que hacía y fue pasando los dedos de uno a otro con la mirada perdida.

			El rostro sonriente de Ángela parecía estar en absolutamente todos: en el del día de su boda; a punto de abandonar el hospital con Lucy en brazos; a su lado en la ceremonia que dieron en su honor en el ayuntamiento cuando le concedieron una medalla por sus servicios a la ciudad. Juntos en el último viaje que hicieron para visitar a sus padres en Nebraska…

			Morgan cerró un puño con fuerza y lo dejó caer de golpe. Apartó la mirada y exhaló el aire contenido por entre los dientes, sintiendo cómo el desgarrón en su pecho empezaba a arder, como le ocurría siempre que se permitía pensar. Le habría gustado tomar todos esos retratos, meterlos en una caja y refundirlos en el desván, pero sabía que eso no era justo para Lucy. Ella apenas podía recordar el rostro de su madre y lo último que deseaba era que creciera con esa ausencia, sin hacer nada que le ayudara a hacerlo más llevadero.

			Se dirigió a la cocina y, al rebuscar en la nevera, vio que tendría que ir de compras pronto. Pidió algo de comida italiana a un restaurante cercano y fue a darse un baño. 

			Estaba envejeciendo, se dijo al exhalar un hondo suspiro cuando sintió el agua caliente caer sobre sus músculos cansados. Dormir en el sofá del precinto le resultaba cada vez menos tentador, pero no había mentido al decir a Ester que era lo mejor. Y no porque huyera de los recuerdos, como lo acusara ella con frecuencia. ¿Realmente podía pensar alguien que dejaba de ir a casa porque eso le impedía pensar en lo que no encontraría al volver? 

			Como si fuera algo que se pudiera olvidar, resopló al dejarse caer un momento sobre la cama luego de envolverse con una toalla y sacudir el cabello sobre la alfombra, una costumbre que su esposa había odiado.

			Su ausencia punzaba sin importar dónde se encontrara y tenía claro que no era algo de lo que pudiera huir. Podía evitar hablar de ello, incluso forzarse a sí mismo a no pensarlo todo el tiempo sumergiéndose en el trabajo. Pero eso era todo. 

			El dolor estaba allí. Era parte de él. Y posiblemente se quedara allí por siempre.
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			Morgan se tomó todo el fin de semana para poner en orden la casa y pasar tiempo con Lucy. Fueron de compras al supermercado, algo que ella parecía disfrutar mucho más que él; la llevó al parque cercano a casa y a comer pastel de cangrejo, su favorito. Él rio al verla correr y jugar sin dejar de dar de gritos, porque por algún motivo su hija estaba en una etapa en la que necesitaba dejar asentada su posición a voz en cuello. 

			Se ocupó de poner la ropa a lavar y cocinó como para un batallón, llenando la heladera de comida congelada. Ester era un encanto y nunca le estaría lo bastante agradecido por pasar casi cada día de la semana para atender a Lucy por las tardes, pero también era cierto que su prima odiaba la cocina más allá de lo razonable y él procuraba que nunca faltara comida en casa. No quería que ni ella ni su hija murieran de inanición o se alimentaran de pizza recalentada cada día.

			Lucy lo acompañó la mayor parte del tiempo; sonreía al verlo moverse por la cocina y salir corriendo al oír el pitido de la secadora. Morgan se esmeró, como hacía siempre, porque ella se divirtiera a su lado, aunque con frecuencia sentía que no tenía idea de lo que estaba haciendo. Y aunque adoraba pasar el tiempo a su lado, fue casi un alivio empezar la semana para hacer lo que se le daba un poco mejor. 

			Despidió a su hija muy temprano el lunes luego de alistarla para la escuela y se puso en camino a la estación.

			La encontró tan agitada como siempre, en especial luego de un domingo en el que, por alguna razón, la gente parecía tentada a hacer toda clase de idioteces. Revisó informes durante buena parte de la mañana, se quitó de encima a un borracho que se le escurrió a uno de sus hombres y sostuvo una reunión apresurada con el comandante que llevaba el mando de la estación. 

			Para el momento en que pudo tomarse siquiera diez minutos para mordisquear un emparedado de la máquina dispensadora, se sentía tan cansado como cuando intentaba seguir el ritmo de Lucy en sus correrías por el parque.  

			Necesitaba salir nuevamente a ejercitarse, se dijo cuando volvió a su oficina. Era algo que acostumbraba hacer antes, cuando contaba con tiempo libre para sí y se afanaba por mantenerse en forma.

			No es que no lo estuviera en este momento, procuró convencerse al mirar su reflejo en el espejo del pequeño baño adosado a la oficina. Pero aun así… no se trataba de cómo se viera por fuera sino del estado físico.

			Demasiado tiempo sentado ante un escritorio, supuso tras suspirar y prometerse que procuraría levantarse una hora antes para salir a dar un par de vueltas antes de despertar a Lucy los fines de semana.

			Satisfecho de haber llegado a esa determinación, volvió a su oficina y pasó las siguientes horas revisando otra pila de informes acumulados en los últimos dos días. Habría continuado con lo mismo de no ser por la llegada de Logan, que entró luego de dar unos golpecitos a la puerta.

			—¿Tienes un minuto? —preguntó.

			Morgan asintió y procuró esbozar una sonrisa amistosa. Tenía un claro recuerdo de su última charla y de lo brusco que se había mostrado con él entonces y no deseaba repetir ese comportamiento. Apreciaba a Logan de verdad; era uno de sus pocos amigos cercanos y le estaba muy agradecido por lo considerado que se había mostrado en los últimos tiempos, además de que era una de las personas en las que más confiaba en el trabajo. 

			—¿Ha ocurrido algo?  

			Morgan lo observó con atención y supo que así era, incluso antes de que Logan abriera la boca. Y debía de tratarse de algo serio, además; era poco habitual verlo con semblante preocupado o con dificultad para ordenar sus ideas.

			—Acaban de llamar —explicó él tras suspirar—. Un homicidio en Hampden.

			Morgan apretó los labios y cabeceó con lentitud antes de ponerse de pie, haciendo un gesto a su amigo para que fuera con él. Y parecía que la semana no le deparaba nada interesante, se dijo echándose la cazadora al hombro en tanto atravesaba el corredor del precinto y oía el informe de Logan.

			—Una mujer en los treinta; aún no tenemos una identificación. La hallaron en la piscina de un condominio; es posible que viviera allí, lo tendremos claro al llegar porque ya hay agentes interrogando a los vecinos. —Logan apresuró el paso para ir a la par de sus largas zancadas—. Tenía una herida en el abdomen y otra en el cuello; podría ser que se desangrara por la segunda si le cercenó una arteria… no hay signos de lucha, así que tal vez conociera al asesino. 

			—¿Huellas?

			—Nada todavía. Los forenses están en eso. —Logan respondió a su pregunta tras hacer un gesto al oficial encargado de la recepción—. Estaba desnuda, además, pero a primera vista no parece que se trate de un ataque sexual. Igual, están tomando muestras para confirmarlo.

			Morgan frunció el ceño y parpadeó cuando los rayos del sol le dieron de lleno en el rostro. Buscó su coche con la mirada entre los aparcados ante el precinto y se dirigió a él al reconocer el chasis gris.

			—¿Quiénes están allá? —preguntó al ocupar el lugar ante el volante y una vez que Logan se sentó a su lado.

			—Tres oficiales de la zona; fueron ellos quienes respondieron a la llamada de la mujer que encontró el cuerpo. Y también los forenses que respondieron al aviso.

			—¿Y por qué llegaron ellos antes que nosotros? —inquirió en tono brusco poniendo el coche en marcha.

			Logan se ajustó el cinturón de seguridad e hizo un gesto al caer despedido hacia atrás cuando Morgan apretó el acelerador.

			—¿Te importaría reducir un poco la velocidad? Acabo de comer. —Su compañero chasqueó la lengua al notar que apenas aflojaba el pedal lo suficiente para sentir que no saldría despedido por el parabrisas—. Uno de los oficiales hizo las llamadas de reglamento, pero ellos estaban más cerca. Da igual.

			—No. No da igual. Nosotros deberíamos de haber llegado primero. 

			—Dudo que a la asesinada le importe mucho eso, la verdad.

			Morgan lo miró de reojo y se encontró con su mirada puesta en el camino. No tenía nada que responder a eso y se avergonzó un poco por haber permitido que un mal entendido sentido de competencia apartara su mente de lo que era importante.

			—Está bien —reconoció de mala gana al cabo de un momento—. ¿En qué parte de Hampden exactamente…?

			Logan revisó sus notas antes de responder.

			—Al lado del hotel Wyatt, un par de calles más abajo de la librería Atomic. Un condominio de lujo, creo.

			Morgan asintió y no dijo una palabra hasta poco después, cuando aparcó frente al edificio que su compañero señaló con un gesto para forzarlo a detenerse.

			Considerar aquel lugar como un condominio de lujo era sin duda una definición razonable, aunque a Morgan le pareció que incluso se quedaba un poco corta. No había muchos lugares como ese en Baltimore, observó una vez que él y Logan se apearon del coche y buscaron la entrada en la que se toparon con un par de oficiales que les señalaron el camino que debían tomar para llegar a la piscina.

			Se trataba de un complejo de tres torres. Cada una de cuando menos seis pisos y una terraza, según consiguió calcular con una rápida mirada; un departamento por piso, como era habitual en esa clase de lugares. Imaginó que cada uno de ellos debía de tener varios metros cuadrados de extensión y, posiblemente, costaran por lo menos el triple de lo que él pagó por su casa.

			Hicieron el camino arropados por un pesado silencio; la clase de silencio que no augura nada bueno y que parecía el telón de fondo apropiado para la escena que se encontraron una vez que consiguieron llegar a la piscina.

			Un oficial resguardaba la escena y los saludó al reconocerlos; ni siquiera hizo falta que se identificaran para que les cediera el paso. Algo más allá, justo bajo el sol y en un área de unos cuantos metros, Morgan advirtió las siluetas de un par de personas acuclilladas ante un cuerpo. El brillo del agua cristalina de la piscina refulgía a su lado y no pudo evitar pensar en que le habría encantado darse un chapuzón.

			Conocía a los forenses que levantaron la mirada al sentir el ruido de sus pasos, pero apenas les hizo un gesto de reconocimiento al toparse con sus miradas; se trataba de un par de hombres de mediana edad con los que ya había trabajado antes. Nunca perdía el tiempo con los saludos, sin embargo, y mucho menos en una situación como aquella. Casi toda su atención estaba puesta en la figura tendida y sobre la que parecían discutir algo antes de su llegada. 

			Tal y como Logan dijera, la mujer parecía tener unos treinta años, ciertamente, aunque a primera vista hubiera podido parecer que eran varios menos. Un examen más exhaustivo permitía advertir las casi imperceptibles arrugas a cada lado de los labios y junto a los ojos. Por lo demás, se trataba de una mujer muy atractiva con el cabello oscuro hasta un tono casi azulado, la piel de una tersura poco habitual y unos labios llenos. La habían cubierto con una manta, pero era obvio por las formas que se remarcaban bajo ella, que había sido dueña también de un cuerpo voluptuoso. 

			Morgan no pudo evitar sentir un acceso de lástima. Procuraba que esa clase de cosas no le afectaran, las había visto peores; sin embargo, nunca dejaría de sentirse impresionado al ver una vida segada en su punto más brillante. Quizás esa mujer tuviera una familia que de un día para otro tendría que hacerse a la idea de que no la vería más. Tal vez un esposo, hijos…

			Percibió el movimiento sigiloso de Logan tras él y, al mirar sobre su hombro se topó con su ceño fruncido. Él también parecía someter aquel cuerpo a un análisis meticuloso, aunque su mirada se alternaba entre la mujer tendida ante ellos y los forenses que continuaban con su trabajo sin prestarles más atención de la necesaria.

			—¿Tienen una identificación? 

			Fue Morgan quien hizo la pregunta adelantándose sin duda a lo que estaba por inquirir su compañero. Uno de los especialistas, el que si no recordaba mal llevaba un par de años más en el cuerpo, algo que allí confería de cierta autoridad, lo observó por encima de sus gafas caídas y masculló algo antes de suspirar.

			—Estamos en eso —indicó él—. Hemos podido tomar unas buenas huellas; tendremos un resultado en cualquier momento. Si me lo preguntas, no será difícil identificarla, solo habrá que esperar lo que arroje el sistema; además de que, si vivía aquí, los vecinos podrán decirles su nombre. No han dejado de mirar por las ventanas desde que llegamos.

			Morgan ya había notado eso último. Decenas de ojos fijos en ellos; todos ellos provenientes de las terrazas acristaladas en los pisos a su alrededor.

			—¿No se ha acercado nadie? —preguntó él.

			—Solo la mujer que la encontró, pero dijo que no la había visto antes. En realidad, no se trata de una vecina, empezó a trabajar aquí hace menos de un mes, así que no será la mejor fuente de información —respondió el otro—. Los demás se han quedado en sus casas, aunque no sería por voluntad propia. Los oficiales ordenaron que lo hicieran así por si tenían que hacerles algunas preguntas luego.

			Morgan asintió antes de lanzar una nueva mirada al cuerpo.

			—¿Y qué es lo que te molesta tanto?

			El hombre se rascó la barbilla con el dorso de la muñeca e hizo un gesto a su compañero para que descubriera parte del cuerpo ante ellos. Luego, llamó la atención de Morgan al sacudir una mano frente a él señalando algunas partes con la lapicera que usara para rellenar sus informes.

			—Es demasiado preciso; no me gusta. Mira esa limpieza. —El hombre delineó una franja a altura la del abdomen—. Yo no podría haberlo hecho mejor.

			—¿Crees que lo hizo alguien con formación médica?

			Fue Logan quien hizo la pregunta. Él había permanecido en silencio, atento al intercambio entre Morgan y el forense, pero en ese momento se encontraba agachado ante el cuerpo y lo estudiaba con gesto de profunda concentración.

			El interpelado se encogió de hombros e hizo un gesto incierto.

			—No necesariamente. Basta con cierto conocimiento, pero sin duda no es un neófito. Además, hace falta sangre fría… miren aquí. —El forense señaló la herida en el cuello de una extensión similar a la del abdomen, pero algo menos profunda—. No cualquier blandengue hubiera podido cortar en el lugar preciso y a la profundidad exacta para que se desangrara.

			—¿Fue así como murió? —preguntó Logan.

			—No lo tengo del todo seguro, necesito hacerle la autopsia, pero me atrevería a decir que sí —respondió el hombre.

			Morgan cabeceó y dio una mirada alrededor. Salvo por algunas salpicaduras de sangre que consiguió distinguir junto a la piscina, no vio mayores muestras de violencia.

			—Entonces no la asesinaron aquí —comentó él pensativo, tras dar una nueva mirada a las heridas—. Tuvo que perder mucha sangre y no veo nada de eso.

			—Es posible que tengas razón —asintió el forense como si ya lo hubiera considerado—. Creo que en cuanto tenga la hora de la muerte y puedan cotejarla con la hora en que la encontraron podrán hacerse una idea más clara. 

			Morgan cruzó los brazos a la altura del pecho y entrecerró los ojos cuando un banco de nubes cubrió el sol en lo alto.

			—¿No hay arma homicida? —preguntó.

			—No, no hemos encontrado nada. Solo estaba ella. —El hombre señaló a la mujer tendida con cierta pena—. Creo que ya podemos levantarla, si te parece bien. 

			Morgan cabeceó, pero pareció recordar algo y lo detuvo con un gesto antes de que la cubriera nuevamente.

			—¿Hay signos de actividad sexual? —inquirió él.

			—Nada tampoco, aunque haré un examen más exhaustivo; espero tenerlo en tu escritorio mañana temprano —prometió el forense e hizo un ademán a su compañero—. Vamos, Barry, quiero ponerme con esto lo antes posible.

			Morgan dio una última mirada al cuerpo y los dejó trabajar luego de hacer un gesto de despedida, alejándose de allí para dar un lento rodeo alrededor de la piscina. Sintió los pasos de Logan tras él y pudo imaginarlo tomando notas mentales de absolutamente todo lo que veía. Si a él se le pasaba algo, y esperaba que no fuera así, sabía que podría confiar en que su compañero lo notara y se lo hiciera ver en su momento.

			—¿Estoy imaginando cosas o tienes en mente tomar este caso?

			Su amigo se detuvo de golpe ante el extremo menos profundo de la piscina y Morgan abandonó su inspección de una porción de cerámica que le había parecido que se encontraba agrietada de una forma extraña.

			—Claro que voy a tomarlo —respondió él.

			Su amigo suspiró.

			—Lo haces mucho últimamente —le recordó—. Antes preferías mantenerte en la oficina. 

			—No quiero oxidarme. 

			—No estás oxidado. —La voz de Logan sonó un tanto cortante—. Te has ganado tu puesto, deberías de aprovechar sus ventajas.

			Morgan arqueó una ceja. 

			—¿Ventajas? —repitió él—. ¿Crees que permanecer tras un escritorio puede considerarse como una ventaja?

			—Conlleva menos riesgo.

			—No hay ningún riesgo. 

			Logan sacudió la cabeza.

			—¿No recibiste una puñalada hace solo unos años? —recordó él.

			—¿Y a ti no te dispararon poco después?

			Morgan tuvo la satisfacción de ver a su compañero rezongar en tanto bajaba la mirada con gesto ceñudo.

			—Bueno, de haber estado tras un escritorio no nos hubiera pasado nada de eso a ninguno de los dos —comentó él.

			—¿Quieres estar tras un escritorio? —preguntó Morgan—. ¿Es todo esto algún tipo de excusa para que te pida un ascenso? Porque podría…

			—Si lo haces, te mato.

			Morgan rio al oír el tono horrorizado en la voz de Logan. Estaba seguro de que a su amigo jamás le gustaría hacer trabajo de escritorio sin importar los beneficios que muchos otros vieran en ello. Al igual que él, y por mucho que asumiera una actitud de madre preocupada al alentarlo a no asumir riesgos, la verdad era que no sabría vivir de otra forma.

			—Mira, Logan, nadie saldrá herido esta vez. Si te ocurre algo, será Tara la que me mate. —El tono de Morgan adquirió un matiz divertido al referirse a la mujer de su amigo, a quien él sabía que adoraba—. ¿Podemos volver al trabajo ahora? Tenemos muchas preguntas por hacer.

			Logan cabeceó y se encogió de hombros con poco entusiasmo, aunque Morgan estaba convencido de que aquello se debía más a lo poco que le gustaba esa parte del trabajo que al hecho de que aún continuara disgustado.

			Dejaron la piscina tras ellos poco después tras asegurarse de que los forenses hubieran tomado muestras del agua y, por insistencia de Morgan, del borde de la piscina y de esa grieta que llamara su atención, y se dirigieron a la primera torre del complejo para entrevistar a los vecinos.

			—¿Cuánto crees que cueste un piso aquí? —preguntó Morgan en cuanto entraron al ascensor.

			—No estoy seguro, pero con seguridad más de lo que podría pagar la mayor parte de los habitantes de Baltimore. —Logan se encogió de hombros y apretó un número de la pantalla al azar—. A las inmobiliarias les encanta esta zona; pero a mí no termina de gustarme.

			—¿Demasiado opulenta?

			—Demasiado hipster —aclaró Logan tras poner los ojos en blanco con un gesto de fastidio—. Te apuesto lo que quieras a que el primero que nos abra la puerta tiene barba, un perro miniatura y es vegano. 

			Morgan lo pensó un segundo antes de asentir.

			—Hecho. 

			Quince minutos después, Logan era diez dólares más rico y Morgan estaba convencido de que había hecho un pésimo negocio. Por si acaso, no aceptó las siguientes apuestas de su amigo; a diferencia suya, él no tenía dinero para derrochar.

			Claro que luego se dijo que había hecho una tontería, porque no todos los vecinos que le atendieron luego hubieran podido ser considerados hipsters, hippies, o lo que significara eso exactamente. Se trataba de gente de todas las edades y estilos de vida; el mayor denominador común entre todos era que, sin duda, poseían los medios para pagar el vivir en un lugar como ese, fuera como propietarios o inquilinos. 

			Sin embargo, ninguno pudo reconocer a la mujer de la piscina. Más allá de hacer las preguntas lógicas en una situación como aquella, como de quién se trataba y en qué forma les afectaría el que encontraran su cadáver, fue poco lo que pudieron decir que les fuera de ayuda.

			Abandonaron esa torre tras agotar las esperanzas allí y fueron por la siguiente con un resultado similar. Hasta que llegaron al cuarto piso.

			Les atendió un hombre de mediana edad, contextura extremadamente delgada y una calva incipiente que parecía esperarlos y que les cedió el paso tan pronto como abrió la puerta. Ni Morgan ni Logan hicieron amago de entrar, sin embargo. Si hubieran atendido a las muestras de cortesía de toda aquella gente no terminarían nunca; de modo que prefirieron mantenerse al otro lado de la puerta e hicieron las preguntas de rigor antes de tender al hombre la fotografía que los forenses les habían facilitado.

			No era agradable encontrarse con el rostro de un cadáver aun cuando se tratara del de una desconocida, de allí que Morgan hubiera preferido contar con algo más para facilitar la identificación, pero era lo único que tenía en ese momento. Se había ganado varias miradas horrorizadas de los otros vecinos, pero tuvo que reconocer que el hombre que tenía ante él pareció bastante menos perturbado que ellos al estudiar la imagen. Le impresionó, claro, pero se recompuso con rapidez antes de tendérsela de vuelta.  

			Morgan se preparó para que, lo mismo que los otros, sacudiera la cabeza y negara con pena antes de decir que no la había visto antes y que ellos tuvieran que despedirse, dejar su tarjeta para que les llamaran si recordaba algo y luego empezar con el siguiente piso. De allí que ambos parecieran tan sorprendidos al verlo asentir con semblante pensativo. 

			—Estoy casi seguro de que la he visto antes —indicó él al cabo de unos segundos.

			Morgan advirtió que Logan exhalaba con fuerza a su lado y entrecerró los ojos al fijarlos en el hombre que los veía a su vez casi sin parpadear. Reparó entonces en que lucía un traje un tanto estrafalario, con pantalones de un tono encendido de azul y una camisa tal vez demasiado entallada. ¿Pero qué diablos sabía él de lo que se ponía la gente a la que le importaba la moda?, se reprendió él luego. Casi todo su ropero estaba compuesto por trajes severos, jeans y montones de camisetas de equipos de fútbol.

			—¿Aquí? ¿Era una de sus vecinas?

			Morgan dio gracias mentalmente porque Logan se adelantara a él al preguntar y se concentró de nuevo en oír lo que el hombre tenía para decir.

			—No sabría decirle —respondió él—. Aquí la gente es muy reservada, ¿sabe? Llevo cinco años viviendo aquí y no podría asegurar quién está en el piso de abajo. Hay personas mayores que apenas salen o que de plano no ven la calle; para eso tienen gente que se ocupa de lo que necesitan. 

			—Pero no serán todos así.

			—No, claro que no. Hay otros más jóvenes que se hacen notar; pero aun así… —El hombre se encogió de hombros—. Son todos muy discretos. Yo también lo soy y creo que está bien, ¿no? A nadie le gusta que estén husmeando en su vida privada.

			Morgan asintió porque, en el fondo, sí que se encontraba de acuerdo con eso último; pero en ese momento aquellas muestras de discreción solo entorpecían su trabajo.

			—Pero la vio antes en este condominio —insistió él.

			El hombre, que se había identificado como el señor Alcott, cabeceó una vez más y volvió a lanzar una rápida mirada a la fotografía que Logan sostenía entre los dedos.

			—Sí, cada vez estoy más seguro. Ese pelo y esa piel no son muy comunes; en la foto no se ve, pero si es quien creo que es, tenía unos ojos azules preciosos. Muy parecidos a los suyos —dijo él.

			Morgan carraspeó e hizo como si no hubiera oído el sonido de Logan atragantándose con la risa a su lado. 

			—Sí, bueno… —Él apretó los labios antes de continuar—. ¿Y en qué circunstancias la vio? ¿Sabe su nombre…?

			El hombre sacudió la cabeza de un lado a otro y se llevó una mano al mentón.

			—De eso no estoy seguro. La saludé porque la vi pasar por aquí algunas veces —indicó él—. Siempre iba arriba, al penthouse. 

			—¿Es posible que viviera allí?

			—No lo sé. Lo dudo, en realidad. Porque allí vive Sophia y que yo sepa no tiene compañeros de apartamento; siempre creí que era una amiga cercana que pasaba a visitarla y a veces se quedaba con ella.

			Morgan se aseguró de que Logan tomaba notas de todo lo que oían e inclinó el cuerpo un poco hacia adelante en dirección al hombre.

			—¿Sophia? —repitió él—. ¿Quién es ella?

			—Bueno, es una de las pocas vecinas que conozco, aunque no es que seamos grandes amigos. Digamos que es una de las que se hacen notar —explicó él—. Vive en el penthouse, como dije; se mudó hace unos… déjeme pensar —El hombre volvió a rascarse la barbilla— ¿Dos años? Algo así. Es bastante simpática. 

			—Ya. Y dice que esta mujer acostumbraba visitarla.

			—La vi unas cuantas veces —repitió él—. Pero no sé su nombre, nunca hablé con ella salvo para saludarla, lo que harías con cualquiera que te cruces en el pasillo o el ascensor. Me pareció bastante agradable, si bien un poquito presumida, aunque suene mal hablar de esa forma de una muerta. 

			Morgan frunció el ceño.

			—¿A qué se refiere con eso de presumida? —preguntó él.

			El señor Alcott lo consideró un momento antes de responder.

			—No sabría decirle con exactitud. Era una de esas mujeres muy conscientes de su atractivo, ¿me entiende? Las que se saben arrebatadoras y van por el mundo como si esperaran que todos se inclinaran ante ellas —intentó explicarse él—. No digo que esté mal, es lógico. Si yo tuviera ese pelo y esos ojos seguro que sería igual —intentó bromear antes de enseriar el semblante—. Pero como le dije, siempre fue muy cortés conmigo. Solo que llamó mi atención entonces y creí que debía mencionarlo.

			Morgan se cuidó de decir que a él eso le pareció más bien un juicio un tanto superficial, pero como, lo mismo que todo el mundo, él también podía caer en eso con frecuencia, decidió dejarlo pasar.

			—Hizo bien —dijo al respecto—. ¿Cree que podamos encontrar a esta Sophia ahora si subimos al penthouse?

			El hombre negó un par de veces.

			—Lo dudo. Hasta donde sé, trabaja hasta tarde —indicó él—. Pero pueden probar porque a veces no sale hasta media mañana y quizá todavía esté allí.

			Morgan agradeció su ayuda y le dejó su tarjeta por si recordaba algo, tal y como hiciera con el resto de los vecinos. Luego, él y Logan subieron hasta el último piso pero, aunque llamaron varias veces nadie les atendió. Habría podido jurar que oyó un maullido al otro lado de la puerta, pero eso fue todo. 

			Tomó nota del número en la puerta y garabateó unas palabras en el dorso de una de sus tarjetas antes de pasarla por debajo.

			—¿Podemos averiguar a quién pertenece este lugar? —preguntó a Logan una vez que dejaron atrás el piso—. No podemos esperar a que se decida a llamar. 

			Su compañero cabeceó.

			—Me pondré con eso en cuanto lleguemos a la estación —prometió él—. Aunque tal vez no la necesitemos para identificar a la víctima; los forenses nos tendrán una respuesta para mañana, cuando mucho.

			—Sí, pero es posible que necesitemos contar con el testimonio de esta Sophia para saber qué ocurrió con su amiga. La asesinaron cerca de su casa, después de todo.

			—¿Crees que podría haber tenido algo que ver con eso?

			Morgan se encogió de hombros.

			—Creo que nada es imposible —respondió él.

			Logan asintió para dar a entender que se encontraba de acuerdo y no volvieron a hablar hasta que se pusieron en camino de vuelta a la estación. 

			—Es un caso interesante —mencionó él entonces tras permanecer un buen rato sumergido en sus pensamientos.

			Morgan giró en una curva y disminuyó la velocidad para lanzarle una mirada de reojo.

			—Por lo pronto, misterioso —acotó él—. Pero tal vez resulte más sencillo de lo que pensamos. No sería la primera vez.

			—Es posible que tengas razón —su amigo cabeceó—. Cuando menos, diría que has sacado algo importante de todo esto. 

			Morgan frunció el ceño.

			—¿Sí? ¿Qué? —preguntó él.

			Logan sonrió y lo miró un instante por el rabillo del ojo antes de fijar la vista en el camino.

			—Bueno, te han dicho que tienes unos ojos preciosos —recordó él.

			Morgan gruñó, sin responder, pero apretó las manos sobre el volante al oír a su amigo reír a carcajadas y, al final, no pudo evitar sonreír también. ¡Qué diablos! Nadie le había lanzado un halago similar en mucho tiempo. Podía vivir con eso. 

		

	
		
			
Capítulo 3

			 

			 

			 

			 

			 

			Morgan no tuvo ninguna novedad respecto al caso hasta el día siguiente, a primera hora de la mañana, cuando Logan se presentó ante él tan fresco como si acabara de pasar una estupenda noche de sueño. Morgan lo odió un poco porque él apenas había pegado ojo.

			Lucy se despertó a media noche por una pesadilla y él se quedó a su lado hasta que consiguió dormirse un par de horas después luego de que echara mano de todo su arsenal de cuentos. Sin embargo, no quiso dejarla sola y tuvo que intentar encoger su metro noventa en la cama minúscula, con lo que no hubo forma de conciliar el sueño. Se levantó, además, con un dolor horroroso en los hombros y el cuello que dudaba que fuera a desaparecer en lo que restaba del día.

			—Tengo un par de nombres —anunció Logan, ajeno a sus pensamientos.

			Morgan asintió y bebió lo que le quedaba del café antes de llenarse nuevamente la taza en la cafetera que tenía en su oficina. Luego, se dejó caer sobre la silla ante su escritorio con un suspiro e hizo un gesto a su amigo para que hiciera otro tanto.

			—Identificamos a la víctima gracias a sus huellas. Por suerte estaban en el sistema —continuó Logan tras dar una mirada a su teléfono para revisar sus notas.

			—¿Tenía antecedentes? —preguntó Morgan.

			—Nada fuera de lo ordinario: un arresto a los diecinueve por conducir sin licencia, lo que bastó para que el sistema la reconociera. 

			Morgan asintió atento.

			—Su nombre era Susan Green. Tenía treinta y dos recién cumplidos y, lo que supongo que confirma la impresión de ese hombre del edificio, fue modelo durante varios años. —Logan se encogió de hombros y continuó en tono práctico—. Si una modelo no es la clase de persona que actuaría como si fuera dueña del mundo, no sé quién más lo haría. 

			—Modelo —repitió Morgan, pensativo—. ¿Qué más?

			—Bueno, por lo que entiendo no era muy conocida. Salió en un par de portadas, pero la mayor parte de su trabajo estaba en los catálogos de diseñadores poco relevantes —indicó—. De cualquier forma, es seguro que eso le dio para vivir bien porque apenas acumuló deudas, tenía un departamento y un buen coche a su nombre.

			—Pero no vivía en el edificio en que la encontraron.

			—No. Por bien que ganara, no creo que hubiera podido pagar algo como eso —indicó Logan—. Además, como dije, sus trabajos empezaron a escasear hace un par de años. No sé si porque decidió retirarse o porque dejaron de llamarla. El mundo del modelaje puede ser muy cruel.

			Morgan cabeceó y lanzó una mirada a su amigo, en absoluto sorprendido de toparse con su semblante de entendido. Además de detective, Logan era artista aficionado, uno muy bueno. Él sabía que acostumbraba dedicar mucho tiempo a todo aquello cuando el tiempo se lo permitía y que se las arreglaba también para perfeccionar su técnica tomando cursos de vez en cuando. Fue así, según sabía, como conoció a la madre de su hijo, pero nunca habían profundizado mucho en el asunto. 

			Con seguridad, Logan conocía del mundo del modelaje mucho más que él, aunque lo suyo estuviera más relacionado con el arte que con la moda.

			—¿Y luego? —preguntó interesado.

			—No estoy seguro. Es poco lo que se sabe de ella luego de eso; me refiero a lo que se podría encontrar de su trabajo en las revistas. El apartamento que tiene está en el norte, cerca de Bolton Hill; iré a dar una vuelta en un rato para entrevistar a sus vecinos, a ver qué pueden decirme de ella, de la última vez que la vieron y esas cosas.

			Morgan asintió.

			—¿Han confirmado la causa de la muerte? 

			—Sí, justo tengo el informe por aquí. —Logan revisó sus notas y levantó la mirada para fijarla en el rostro de su jefe—. Fue como nos adelantó el forense ayer. Hemorragia por herida en una arteria; su organismo colapsó al desangrar y fue eso lo que la mató. Pero lo habría hecho de cualquier forma porque la herida en el estómago era también mortal. 

			—El asesino sabía lo que hacía —comentó.

			—Sí. Y fue muy escrupuloso, no hizo heridas innecesarias. Por cierto, como suponías, no la mataron allí; por eso la falta de sangre. Tuvieron que llevarla desde algún otro lugar. 

			—¿Tienes la hora de la muerte?

			Logan cabeceó.

			—Entre las diez de la noche anterior a que la encontraran y las cinco de la mañana de ese mismo día —indicó.

			—Ya. —Morgan calculó el tiempo con los dedos, pensativo, antes de mirar nuevamente a su compañero—. ¿Hubo algún ataque sexual de por medio?

			—No. Los forenses no encontraron nada al respecto —respondió.

			Morgan cabeceó, un tanto aliviado, pero su rostro adquirió nuevamente una cierta tensión al recordar algo. 

			—Dijiste “nombres” —dijo él.

			Logan lo observó sin que pareciera entender a lo que se refería.

			—Al llegar, dijiste que tenías los nombres. En plural —recordó él—. ¿Cuál es el otro?

			—Oh, eso. —El otro hombre hizo un gesto de comprensión—. Me refería a la mujer del penthouse, con la que su vecino dijo que había visto a la víctima.

			—Sophia…

			Logan completó el nombre tras asentir.

			—Sophia Hawkins —confirmó él—. Y estuve haciendo algunas averiguaciones acerca de ella y creo que sé de dónde podría haber conocido a Susan. 

			—¿Sí?

			—Ajá. —Logan dio una nueva mirada a sus notas antes de responder—. Sophia Hawkins es editora en una revista de moda bastante conocida en Baltimore: Imperio Bazar.

			Morgan repitió el nombre para sí un par de veces, pero no le dijo nada.

			—No me suena —indicó él. 

			—Qué sorpresa —comentó Logan con una sonrisa.

			Su amigo lo señaló con un dedo y su anillo de bodas refulgió en el anular cuando un rayo de sol proveniente de la ventana entreabierta le dio de lleno. 

			—Disculpa, pero dudo de que tú seas precisamente un entendido en moda —señaló él.

			No le faltaba razón. Logan le prestaba tanta atención a su aspecto como él mismo; es decir, más bien poca. Ambos eran escrupulosos con su higiene y aunque tenían estilos distintos, uno más del tipo académico contra otro algo más informal, nadie podría acusarlos de usar una prenda que no hubiera pasado antes por la tintorería. Pero eso era todo. 

			—Quizás. —Logan no pareció tener problemas en reconocer sus palabras con ademán relajado, aunque sonrió al continuar con cierta burla—. Pero yo no actúo como si hubiera pasado los últimos años viviendo bajo una piedra. Leo los diarios.

			—También yo.

			—Me refería a algo más que la sección de policiales. 

			Morgan rumió algo entre dientes.

			—Bueno, da igual. —Decidió que era mejor no profundizar en esa conversación y continuó enfocado en lo que en verdad le importaba—. Continúa con lo que averiguaste de esa mujer.

			—Como quieras. —Logan cabeceó—. Esta… señorita Hawkins, es editora de la revista que mencioné, Imperio Bazar. Es una publicación relativamente pequeña; no hay mucha prensa abocada enteramente a la moda en Baltimore, pero esta tiene cierto prestigio. 

			—¿Es de aquí? —preguntó Morgan—. El señor Alcott mencionó que se mudó al condominio hace un par de años.

			—No nació en Baltimore. Es de Nueva York y trabajó en moda hasta que llegó para dirigir la revista —confirmó Logan—. Parece que está muy familiarizada con todo eso. Busqué su nombre en la red y ella misma modeló un par de años al dejar la escuela. Era bastante solicitada y, a diferencia de Susan Green, no le faltaba trabajo. Estuve viendo sus fotos y tiene el tipo que buscan en la alta costura.

			Morgan se encogió de hombros, sin estar muy seguro de qué tipo sería ese. Imaginó a una mujer tan delgada que parecería como si hubiera pasado mucho tiempo desde que tuviera una buena comida y se estremeció.

			—¿Es posible que esta señorita… Hawkins, trabajara con nuestra víctima y de allí que se frecuentaran? —preguntó él entonces.

			—Supongo. No he investigado a profundidad todavía, así que no sé si Susan participó en alguna campaña de la revista, pero podría verlo —ofreció.

			Morgan hizo un gesto vacilante.

			—Tal vez no haga falta. Que nos lo diga ella —indicó. 

			Logan frunció el ceño.

			—¿Quién? ¿Sophia Hawkins?

			—Sí —asintió Morgan, más decidido de golpe—. Es nuestra pista principal hasta ahora. Encontraron a Susan en su edificio y tenemos un testigo que dice que eran amigas; o cuando menos conocidas, lo suficiente para que fuera a visitarla con cierta frecuencia. Algo me dice que será ella quien nos ayude a echar luces sobre este asunto.

			Logan no pudo menos que mostrarse de acuerdo y asintió al cabo de un momento.

			—¿Quieres que vaya a hablar con ella? —ofreció él.

			Morgan lo pensó un momento antes de responder. Lo habitual hubiera sido que aceptara que Logan se ocupara de ello en tanto él se quedaba en el precinto reuniendo la información que fuera llegando, pero necesitaba ponerse en movimiento o terminaría dormitando sobre el escritorio.

			De modo que, tras ahogar un bostezo, sacudió la cabeza en señal de negación y se bebió su cuarta taza de café de golpe antes de ponerse de pie con un ademán enérgico.

			—No. Prefiero hacerlo yo —indicó él—. Tú ocúpate de ir a hablar con los vecinos de Susan Green en Bolton Hill y averigua todo lo que puedas acerca de ella. Si tenía familia, amigos cercanos…

			—Enemigos —completó su amigo por él.

			Morgan esbozó una sonrisa sesgada y tomó su chaqueta del respaldo de la silla para ponérsela sobre los hombros. A diferencia de Logan, él sí acostumbraba usar corbata en el trabajo, aunque más que hacerlo porque le gustara, se trataba de una deferencia al hecho de que debía reunirse con las autoridades con frecuencia. 

			—Exacto. Especialmente enemigos —coincidió él—. Nos veremos aquí por la tarde para ponernos al día.

			Logan cabeceó e hizo un gesto de asentimiento antes de ponerse de pie. Salieron juntos de la oficina, pero mientras el primero se quedó allí hablando con el oficial a cargo de la recepción para obtener algunos datos que le faltaban, Morgan dejó el precinto con andar brioso. 

			Era agradable ver la calle, se dijo una vez que se encontró ante el volante y buscó la dirección de la revista que Logan mencionara. Lástima que estuviera a punto de dar una noticia que sin duda no sería nada agradable. 

			 

			Cuando Morgan llegó a las oficinas de Imperio Bazar cerca del downtown de Baltimore, tuvo que reconocer que se trataba de un lugar bastante agradable a la vista. No había estado seguro de qué esperar, tratándose de la sede de una revista de moda, pero le pareció un ambiente sorprendentemente acogedor. 

			Ocupaba todo el último piso de un edificio en la zona empresarial y una elegante mujer de mediana edad vestida de negro de pies a cabeza ocupaba la recepción. Ella lo observó cruzar la puerta de cristal y en su semblante se dibujó una cortés sonrisa de bienvenida que no varió ni un ápice cuando Morgan le mostró su placa y pidió hablar con su jefa. 

			La mujer llamó a una joven que pareció salir de un panel detrás de la recepción como si viviera allí en espera de ser convocada y, luego de que esta repasara a Morgan con una rápida mirada de apreciación, la dejó encargada en tanto ella le hacía un gesto para que la siguiera.

			Atravesaron un largo pasillo flanqueado por una hilera de puertas con elegantes placas doradas que no alcanzó a leer antes de llegar a una estancia amplia y abovedada que destellaba por la luz proveniente de los grandes ventanales a su alrededor. Vio unos sillones en medio del espacio, donde un par de mujeres que podrían haber estado participando en un desfile de alta costura, como Logan le llamara, hablaban en susurros en tanto un hombre giraba a su alrededor tomándoles algunas fotografías. Otra mujer, algo mayor y menos esplendorosa, anotaba lo que este le decía en una libreta que sostenía contra su pecho.

			Su guía no se quedó allí, sin embargo, aunque se había detenido como si buscara a alguien. Morgan supuso que se trataba de su jefa, pero al no dar con ella dio un nuevo rodeo y a él no le quedó más alternativa que ir tras ella. 

			Las voces de las jóvenes se fueron apagando y se encontró otra vez en un corredor similar al que acababan de atravesar, pero en este sólo contó tres puertas. La recepcionista se dirigió a la que se encontraba más alejada del pasillo y se detuvo de golpe antes de tocar un par de veces con suavidad. 

			Morgan creyó que la ausencia de respuesta significaba que no había nadie allí, pero para su sorpresa, su guía pareció tomarlo como lo contrario. Le hizo un gesto para que esperara y giró el pomo, entrando con pasos discretos; apenas dejó una rendija tras ella y Morgan no creyó que fuera buena idea atisbar por mucha curiosidad que sintiera.

			Jamás había imaginado que la sede de una revista de moda pudiera transmitir tanto misterio. Había estado en escenas de crímenes que imponían menos, se dijo con el ceño fruncido.

			La mujer volvió poco después y lo observó con la misma sonrisa milimétrica que mostrara hasta entonces.

			—La señorita Hawkins lo recibirá; pero solo podrán ser unos minutos. Tiene una reunión impostergable a las once —indicó ella.

			Morgan dio una mirada a su reloj y no le sorprendió comprobar que faltaba apenas un cuarto de hora para eso. Qué oportuno, se dijo sin tomárselo a mal. Era habitual que la gente inventara cualquier excusa para deshacerse lo antes posible de él. El problema para ellos era que eso solo sería posible si él así lo deseaba, pero se cuidó de mencionarlo entonces. Tal vez no hiciera falta que se quedara más tiempo. 

			—Estupendo —dijo.

			La sonrisa de la mujer se acentuó tan solo un milímetro antes de hacer un gesto para que entrara y después cerró la puerta tras él. Morgan oyó el sonido de sus tacones alejándose por el corredor antes de enfocar con claridad para estudiar la estancia en la que acababa de entrar.

			Era muy parecida a esa sala en que se hallaban las modelos, también iluminada por grandes ventanales y con un mobiliario elegante en una paleta de colores pastel; pero la oficina de la señorita Hawkins parecía un poco más grande y, le pareció, también algo menos carente de vida. Sin asomo de las risas que oyera o la actividad que viera antes.

			No tuvo mucho tiempo para dedicar a un estudio detallado del lugar, sin embargo, porque su mirada se vio atraída casi de inmediato por la figura sentada ante el escritorio bajo el ventanal más amplio. 

			Era pequeña, se dijo en un inicio, aunque no pudo pensar en qué lo habría llevado a considerar lo contrario. ¿Se había hecho una idea de cuál sería el aspecto de Sophia Hawkins llevado tan solo por lo que Logan dijo de ella? Quizás el que la describiera como una ex modelo con el tipo requerido para alta costura lo llevó a hacerlo, de allí que le sorprendiera que no pareciera tan alta; pero eso no era importante, se recordó parpadeando tras dar unos pasos para acercarse a ella y extender una mano sobre el escritorio. 

			—Señorita Hawkins.

			Ella lo observó un momento con unos ojos de un tono de gris que no recordaba haber visto antes y se echó un mechón de cabello rubio tras la oreja antes de devolver el saludo. Su mano se perdió en la suya, mucho más grande, antes de retirarla de golpe.

			—Detective… ¿Reynolds? —Ella revisó su tarjeta y esperó a que asintiera antes de señalar el asiento ante su escritorio—. ¿En qué puedo ayudarle?

			—En realidad no soy un detective. —Se apresuró a aclarar Morgan antes de dejarse caer sobre un sillón asombrosamente cómodo—. Trabajo como consultor civil.

			Ella hizo un gesto como para dar a indicar que no tenía idea de a qué se refería ni le importaba demasiado y Morgan hizo un esfuerzo porque no se le notara el malestar que aquello le provocó. No esperaba que la gente pareciera interesada en los sutiles matices de su profesión, pero, también pensó, no les mataría aparentar cierto respeto.

			—Usted vive en un condominio en Hampden, ¿cierto? —preguntó él tras carraspear.

			La vio arquear las cejas como si no hubiera esperado aquello.

			—Sí —respondió ella. 

			—En el penthouse.

			—Sí, pero…

			—Y es amiga o conocida de una mujer llamada Susan Green —la interrumpió él con la mirada fija en su rostro para ver la reacción.

			Ella apenas parpadeó, pero fue obvio que le desconcertaban sus preguntas, y no precisamente porque se sintiera culpable por algo.

			—Respondería, pero no creo que haga falta. Parece como si usted ya lo supiera todo.

			Morgan reparó entonces en el timbre suave y musical en su voz acentuado por la fina ironía que usó al hablar. Le pareció, cuando menos, curioso, pero no inesperado. Todo en ella parecía serlo. Suave. Delicada. 

			Tremenda farsa, se dijo al encontrarse con su mirada firme y su barbilla elevada hacia adelante en un gesto desafiante. Si esa mujer era suave y delicada él era uno de esos hipsters de los que habló Logan.

			—Solo intento confirmar la información con la que cuento —explicó él usando su tono más conciliador; era muy pronto para enemistarse con una posible testigo por molesta que le pudiera parecer—. Entonces, ¿conocía a la señorita Green?

			Los ojos de la mujer adquirieron un matiz receloso y a Morgan le recordaron a una humareda gris.

			—¿Por qué habla en pasado? —inquirió ella.

			—Conteste a mi pregunta.

			—Preferiría que respondiera usted a la mía.

			—Pero yo pregunté primero.

			Morgan torció el gesto al darse cuenta de que se oyó como si tuviera seis años. 

			—Escuche, necesito saber si conocía a la señorita Green porque…

			—¿Le ocurrió algo malo?

			¡Demonios! ¿Es que no iba a dejar de interrumpirlo nunca?

			—La señorita Green fue encontrada muerta la mañana de ayer —soltó él de golpe. 

			Tal y como esperara, la mujer se vio conmocionada al oírlo y la vio boquear un par de veces antes de tragar con dificultad. Reparó en que se llevaba una mano al pecho y que no llevaba anillos salvo por una pequeña sortija plateada en el pulgar. Tampoco tenía pulseras o collares; cuando mucho unos pendientes también de plata que relucieron cuando se apartó el cabello del rostro. 

			—¿Cómo…? ¿Qué le ocurrió?

			Morgan suspiró, reprendiéndose por haber actuado con esa brusquedad. No había excusa para que perdiera el control de esa forma sin importar cuán insistente se mostrara ella. Intentó recomponer su actitud al hablar nuevamente con mayor tiento.  

			—Mire, señorita…

			—No use ese tono conmigo. 

			Él entrecerró los ojos al verse interrumpido de esa forma y su postura adquirió una tensión que, empezaba a pensar, no desaparecería hasta que saliera de allí. 

			—¿Qué tono? —preguntó él—. Me parece que está…

			—No me estoy imaginando cosas. Allí está de nuevo. Es indulgencia, y no me gusta. No tiene que ser indulgente conmigo; no me va dar un ataque de nervios. Dígame qué ocurrió con Susan y ya veremos luego si me pongo a gritar o no. 

			Morgan decidió que la prudencia no le serviría de nada allí porque al parecer esa mujer no respondía a la cortesía y hasta ese momento solo había obtenido una reacción al mostrarse brusco y poco considerado. 

			De modo que le dijo lo ocurrido con la señorita Green sin guardarse los detalles en que fue encontrada, aunque no develó nada de lo que sabían hasta entonces o de las hipótesis que su equipo empezaba a tejer para resolver el asesinato. No era tan imprudente. 

			Cuando terminó, aguardó a ver la reacción en el rostro de la mujer, pero parecía como si sus facciones hubieran sido talladas sobre mármol y no fue capaz de ver nada en ellas. Sus ojos eran otra historia, sin embargo, porque tal y como notó antes, le costaba esconder las emociones que transmitía en ellos. Él distinguió el horror, una buena cuota de miedo y, hubiera podido jurarlo, también algo de culpa.

			Al darse cuenta de la forma en que la veía, ella apartó la mirada y se puso de pie con un movimiento brusco. Morgan reparó entonces en que no era tan pequeña como le había parecido, pero sin duda no pasaba del metro setenta y, considerando su propia altura, era lógico que cayera en ese error. Era también muy menuda, lo que acentuaba esa engañosa imagen de delicadeza que proyectaba. Y pese a ello notó, un tanto incómodo por haber reparado en algo como eso, que estaba lejos de lucir como si pasara hambre. Tenía una figura atlética y muy saludable, con curvas en los lugares precisos como para llamar la atención de cualquier hombre.

			No la suya, desde luego, se reprendió luego apartando la mirada.

			—¿Pero por qué…? ¿Quién haría algo así? ¿Y dice que la encontraron en la piscina del condominio? ¿Mi condominio?

			Morgan fue asintiendo según ella lanzaba las preguntas como proyectiles. Había empezado a dar un tenso paseo de un lado a otro del ventanal y el bajo del vaporoso vestido de un tono verde que llevaba se enroscaba alrededor de sus piernas.

			—Es extraño que no lo supiera hasta hoy —comentó él cuando ella calló—. El descubrimiento del cadáver provocó una conmoción entre los vecinos.

			Ella hizo un gesto de desagrado al oír la palabra “cadáver”, pero asintió un par de veces al comprender que su comentario contenía una sutil pregunta y que esperaba una respuesta. 

			—No he pasado por allí desde ayer —respondió, sucinta.

			—¿Y dónde estaba?

			Ella le lanzó una mirada airada.

			—Eso no es asunto suyo —espetó.

			—Se equivoca. Lo es cualquier cosa relacionada con este caso —respondió él sin alterarse.

			—Pero yo no tengo nada que ver con eso.

			Morgan suspiró y se armó de paciencia. Algo le dijo que con esa mujer de por medio tendría que echar mano de toda la que tenía.

			—Muy bien. Dejemos eso para después —sugirió él—. ¿Por qué no me habla de su relación con la señorita Green?

			Ella vaciló un momento y sostuvo su mirada en un gesto obcecado antes de cabecear de mala gana y volver a su asiento ante el escritorio. Una vez allí, unió sus manos sobre el tablero y empezó a juguetear con sus dedos largos y delgados. Manos de músico, las consideró Morgan de inmediato. Su madre había sido maestra de piano durante treinta años y él había perdido la cuenta de la cantidad de gente a la que vio en su casa cuando era niño y que poseía  manos como esas. 

			—Conocí a Susan en Nueva York hace muchos años; diez o doce, cuando menos. Por entonces yo había empezado a trabajar… —Ella se detuvo y lo observó con el ceño fruncido—. Modelé durante un par de años antes de ir a la universidad.

			Morgan asintió para dar a entender que ya lo sabía, lo que no pareció agradarle mucho; pero no dijo nada al respecto y continuó tras una pausa:

			—Ella no era de la ciudad; acababa de llegar de Cincinnati o algo así, no estoy muy segura. A Susan no le gustaba hablar de eso. Ella se integró al ritmo de la ciudad casi de inmediato y consiguió buenos contratos. No es de extrañar, era preciosa —la mujer suspiró con pesar y siguió con su historia—. Fue así como nos conocimos, nos contrató el mismo diseñador para una sesión de fotos y nos hicimos amigas. 

			—¿Qué tan cercanas eran?

			Ella parpadeó al oír su pregunta y lo pensó un momento antes de responder.

			—En esa época no mucho, en realidad. Por un tiempo nos vimos con frecuencia, nos movíamos en el mismo círculo, nos invitaban a las mismas fiestas; esa clase de cosas. —Se encogió de hombros—. Pero ese mundo y a esa edad no parece muy real, ¿comprende? Es casi como un juego; todo es muy rápido, no hay tiempo para entablar relaciones demasiado profundas.

			Morgan frunció levemente el ceño; la verdad era que no conseguía entenderlo del todo. Lo que ella decía le era tan ajeno que apenas podía hacerse una idea, pero cabeceó de cualquier forma para que no pensara que encontraba sus palabras tan extrañas como le parecían en verdad. 

			—¿Y luego? —preguntó él.

			—Bueno, yo decidí dejarlo. No el mundo de la moda, como se habrá dado cuenta —ella hizo una mueca y señaló la oficina con un gesto de la mano—. Me refiero al modelaje. Entre a la universidad, tomé algunos cursos, viajé… por un tiempo estuve bastante alejada de todo esto. 

			—¿Su amistad con Susan sufrió un quiebre?

			—Supongo que podría decirse de esa forma —ella asintió—. Recuerdo que le costó mucho entender por qué decidí hacer algo como eso precisamente entonces. Tenía buenos trabajos, una buena paga, pero yo quería… en fin, no importa lo que quería, pero ella nunca pudo comprenderlo. Dejamos de frecuentarnos por varios años hasta que volví a verla en Nueva York hace unos tres años, creo.

			Morgan asumió una postura más cómoda sobre el sillón y contuvo un gemido de agrado. Esa cosa estaba haciendo maravillas por sus músculos adoloridos. ¿Cuánto costaría uno de esos?

			—¿Y retomaron su amistad entonces? —preguntó él al reparar en que la mujer lo observaba con un leve rastro de curiosidad.

			Ella apartó la mirada antes de responder.

			—Sí, algo así. Como le dije antes, en realidad nunca fuimos demasiado cercanas y esa es la clase de cosas que se acentúan con la edad. Si antes no éramos de hacernos confidencias, menos lo fuimos entonces, pero me alegró verla y creo que a ella también le dio gusto saber que estaba bien. En esa época trabajaba como asistente del director en una revista de moda y ella estaba buscando un contacto allí. 

			—Y usted la ayudó.

			—Lo intenté —reconoció ella tras hacer un gesto vacilante—. Verá, para entonces Susan ya estaba por cumplir treinta y en este mundo…

			—Eso es como tener sesenta en años humanos, supongo.

			La vio apretar los labios hasta formar una fina línea, aunque Morgan habría podido jurar que sus ojos relampaguearon por la risa antes de apagarse y retomar el aspecto de una mañana nubosa.

			—¿Nos está comparando con perros, señor Reynolds?

			Morgan sostuvo su mirada sin parpadear.

			—Desde luego que no, señorita Hawkins; solo intento hacerme a una idea —explicó él sin que pareciera alterado por la acusación—. Pero continúe, por favor. Usted y la señorita Green volvieron a verse hace unos tres años y aunque intentó ayudarle a prolongar su carrera entiendo que eso escapaba de sus manos.

			Ella entrecerró los ojos y asintió, no sin antes dirigirle una mirada recelosa.

			—Bueno, sí; pude conseguirle un par de contratos, pero eso fue todo y ella dijo entonces que había decidido dejarlo ya y marcharse de Nueva York.

			—¿Fue entonces cuando se mudó a Baltimore?

			—Sí. Me dijo que quería una vida más tranquila, que ya había trabajado mucho a un ritmo difícil y que deseaba un entorno calmado… 

			Morgan adivinó por su expresión que aquello debió de parecerle a ella sorprendente en su momento.

			—¿Le pareció que mentía? —preguntó él.

			Ella hizo un gesto indeciso.

			—No exactamente. Pero fue difícil entenderlo en su momento porque Susan era… —suspiró y elevó las manos con las palmas hacia arriba antes de continuar—. Ella adoraba ese ritmo agitado. Vivía para esa clase de cosas. Desfiles, fiestas, el frenesí. He visto a pocas como ella que parecieran disfrutarlo tanto. Que decidiera dejarlo todo de golpe fue un poco raro.

			—Pero usted lo hizo —recordó él.

			—Sí, pero eso fue distinto. Yo era distinta. —Ella se encogió de hombros y posó su mirada en sus dedos entrelazados—. Bueno, eso no importa. El punto es que ella decidió renunciar y luego, un año después, más o menos, recibí la oferta de hacerme cargo de este lugar. No dudé en aceptar, pero por aquella época no sabía nada de Baltimore, estaba totalmente fuera de mi elemento, así que cuando me establecí aquí se me ocurrió llamarla. Pensé que sería agradable contar con una conocida cerca.

			Morgan asintió, atento, y la instó a continuar con un gesto.

			—Bueno, no hay mucho más que contar. Susan me atendió y fue muy amable; me dio algunos consejos, me mostró varios lugares para pasar el rato. —Ella empezó a juguetear con el aro en su pulgar, tirando de él y dándole vuelta entre los dedos—. Lo mismo que haría cualquier otra amiga. La invitaba a casa a veces; se quedó algún fin de semana. 

			—¿Y qué hacía ella aquí en Baltimore? ¿A qué se dedicaba? —preguntó él.

			—Creo que participó en un par de desfiles y en algún catálogo, pero nada al nivel de Nueva York. Supongo que no pudo resistirse, aunque dijera que estaba harta de todo —reconoció ella con una ceja arqueada—. Pero nunca me dio la impresión de que lo hiciera por el dinero sino por la emoción. 

			—¿Y de qué vivía? —insistió él—. Entiendo que pudiera haber guardado algunos ahorros. Según los registros, tenía una casa y un coche a su nombre, y usted dice que apenas trabajaba. 

			La vio vacilar, sin decir nada, y Morgan juzgó que era un buen momento para presionar un poco. Hasta entonces, superada la desconfianza inicial, debía reconocer que se mostraba muy colaboradora; pero, aun así, no pudo evitar sentir que elegía sus palabras con demasiado cuidado como para sonar del todo sincera.

			—Señorita Reynolds, ¿sabe si la señorita Green tenía algún tipo de relación? ¿Un novio? ¿Amante?

			—¿No son amantes todos los novios? —inquirió ella a su vez con una mueca.

			Morgan se permitió una pequeña sonrisa irónica.

			—Pero no todos los novios son amantes —acotó él.

			Ella apretó los labios, pero no le dio la impresión de que fuera a discutir eso último. Cuando mucho, hizo un movimiento elegante al arquear uno de sus hombros y le devolvió una mirada burlona.

			—Eso no importa —dijo ella—. Respecto a Susan… sí, creo que había alguien. Y debió de ser una relación larga porque ella siempre hablaba del mismo hombre; pero no estoy segura de qué eran exactamente. Solo sé que se veían con frecuencia, aunque no eran exclusivos y no vivían juntos.

			—¿Cree que él podría haber sido quien sufragaba sus gastos aquí en Baltimore?

			—No puedo asegurar algo como eso.

			—Ya — asintió Morgan—. ¿Conoce su nombre?

			Ella arrugó en entrecejo, pensativa, como si rebuscara en su memoria.

			—Larry —dijo al cabo de unos segundos—. Susan lo llamaba “Larry”.

			—¿Y su apellido?

			—No lo sé. Ella nunca lo mencionó.

			Morgan sacó el móvil y tecleó el nombre entre sus notas.

			—De acuerdo —asintió él volviendo a verla con atención—. ¿Cuándo fue la última vez que vio a su amiga?

			Él captó nuevamente el leve matiz en sus ojos que le llevaron a pensar en una incierta sensación de culpa. 

			—Creo… puede haber sido hace un par de semanas, no estoy segura —respondió ella poco después.

			—¿En su casa?

			—No. Fue aquí, en realidad —señaló el despacho con una cabezada—. Me dijo que había ido a almorzar por aquí cerca y que se le ocurrió pasar a saludar. Hablamos un rato, pero se fue pronto porque yo tenía una sesión ese día y no pude quedarme con ella. Quedamos en que nos veríamos luego, pero… 

			Morgan asintió, comprensivo. Y no tanto porque lo hiciera, a decir verdad; podía hacerse a la idea de lo extraño que puede ser que de un momento para otro debas enfrentar que no verás a alguien nunca más, que las promesas de rigor hechas para verse cualquier otro día de pronto se vean truncadas sin aviso. El problema era que había algo en esa mujer, en su mirada y en su propio instinto, que le decía que no estaba siendo del todo sincera. Y Morgan odiaba que le mintieran.

			—Lo siento —dijo él como quien repite una frase aprendida y mil veces dicha, pero sonó algo menos mecánico al continuar—. ¿Entonces no volvió a hablar con ella desde entonces? ¿Ni una llamada telefónica…?

			—No, nada. —Ella dudó antes de fruncir el ceño y Morgan advirtió que lanzaba una rápida mirada a su teléfono al otro extremo del escritorio—. Hace un par de días vi una llamada perdida suya, pero no pude atender y aunque me dije que la llamaría luego, no llegué a hacerlo.

			Morgan asintió.

			—Y no tiene idea de para qué podría haber querido hablar con usted —asumió él.

			—No, para nada. Quizá solo quería recordarme que quedamos en salir a almorzar o algo así. No tengo cómo saberlo.

			—¿No recuerda nada más que ocurriera antes o después de eso que le llevara a considerar que ella podría estar en algún tipo de peligro?

			Ella dudó apenas un instante antes de sacudir la cabeza de un lado para otro. 

			Morgan hizo un gesto y le dirigió una larga mirada que ella sostuvo antes de bajar los párpados y esbozar una mueca de incomodidad. No pareció intimidada, sin embargo; podía concederle eso. No era de las que se asustaban con facilidad, pero tenía un genio vivo y poca paciencia y al parecer él acababa de agotarla por completo.

			Aquello le dio algún tipo de satisfacción, sin embargo. Tal vez empezara a volverse uno de esos investigadores que disfrutaban incomodando a sus testigos, se dijo al ponerse de pie con movimientos calculados, lo que pareció sobresaltarla. 

			—Bueno, supongo que hemos terminado —dijo él en un tono afable que dudaba que fuera a engañarla—. Su secretaria mencionó que tiene una cita a… ¿las once? No me gustaría que se la perdiera por mi culpa.

			Ella se incorporó con cierta rigidez y dio una mirada a su teléfono antes de cabecear.

			—No se preocupe. Tengo el tiempo justo para no llegar tarde —indicó ella con cierto tono de mofa—. Lamento no haber podido serle de utilidad…

			—Ah, no; pero me ha ayudado mucho —aseguró él dirigiéndose a ella para estrechar su mano nuevamente—. Y estoy seguro de que continuará haciéndolo.

			Ella frunció el ceño y dejó caer su mano de golpe, alejándola de él como si le quemara. Un gesto curioso, juzgó Morgan, porque a él le provocó todo lo contrario. Sintió frío. Mucho frío.

			—¿Que continuaré, dice? —preguntó ella un tanto confusa—. No sé cómo podría.

			—Bueno, esto acaba de empezar —reconoció él retrocediendo para poner distancia entre ambos y dirigiéndose a la puerta con paso rígido—. Tal vez necesite hacerle otras preguntas después, según lo que descubramos. 

			—Pero…

			—Lo importante es que atrapemos a los responsables de la muerte de su amiga, ¿cierto? —inquirió él tomando el pomo de la puerta.

			Ella cabeceó y parpadeó un par de veces.

			—Sí, claro —dijo al fin.

			Morgan hizo como si no se hubiera dado cuenta de que en verdad no parecía muy emocionada con la idea y asintió tras abrir la puerta. Antes de marcharse, sin embargo, le dirigió una última mirada y sonrió con la misma tirante cordialidad que habría mostrado un predicador ante una audiencia poco amistosa.

			—Su secretaria tiene mi tarjeta; puede llamarme en cualquier momento si recuerda algo que crea que pueda servirnos —indicó él—. Gracias por su tiempo, señorita Hawkins. Hablaremos de nuevo pronto.

			Morgan cerró tras él, luego de dar una cabezada, y sus pasos resonaron en el pasillo hasta dejar tan solo un pesado silencio al desaparecer.  

			 

			 

			Pronto.

			¿Qué diablos significaba pronto?, se preguntó Sophia luego de dar una tercera vuelta por su oficina. ¿Se refería a mañana? ¿Al día siguiente? ¿O era la clase de cosas que decían los policías para hacerse los interesantes? 

			Sophia ignoró el llamado del intercomunicador porque sabía que debía de tratarse de Maggie para recordarle que llegaba tarde a su reunión con el departamento de diseño. Se disculparía luego, decidió cuando el ruido cesó. 

			Maggie nunca iría a interrumpirla; cuando mucho la miraría luego con el ceño fruncido y ademán reprobador, pero el enfado nunca le duraba mucho. Podía arreglar una reunión para la tarde sin problemas; en ese momento tenía que ocuparse de algo más importante.

			Con los nervios alterados luego de pasar tanto tiempo fingiendo una indiferencia que estaba lejos de sentir, tomó el teléfono y se dirigió al ventanal que le confería una vista sorprendente de la ciudad. Sin embargo, su mirada, en lugar de buscar el horizonte, oteó bajo este al escudriñar el estacionamiento ante el edificio del que apenas consiguió distinguir las formas de unos coches y unas figuras que iban y venían por la calle.

			Pero imaginó que él debía de estar por allí, en algún lugar, y forzó su mirada para buscarlo. Él apareció en su rango de visión apenas unos minutos después al abandonar el edificio. Era demasiado alto e imponente como para pasarlo por alto; destacaba entre los demás como una cerilla encendida en la oscuridad. 

			Se fijó en la forma en que caminaba, con pasos rápidos y seguros antes de dirigirse a un coche gris aparcado al final de la fila. Lo vio ocupar el asiento del conductor y desaparecer poco después envuelto en una nube de humo por la velocidad con que puso el coche en marcha.

			Sophia suspiró profundamente y se llevó una mano al pecho antes de dejarse caer sobre un sofá con el teléfono apretado con firmeza entre las manos. Parpadeó y aspiró un par de veces antes de marcar y, cuando al fin oyó el sonido de la voz al otro lado, sintió que todos sus miembros empezaban a temblar.

			—Necesito hablar contigo —dijo de golpe una vez que recuperó el habla—. Ahora.

			No se molestó en esperar respuesta. Colgó sin preámbulos y dejó caer el teléfono junto con su mano inerte; luego, cerró los ojos y se cubrió el rostro con la otra mano. 

			¿Cuándo demonios era pronto?, se preguntó de nuevo. Y aún más importante: ¿Le daría eso a ella suficiente tiempo?

		

	
		
			
Capítulo 5

			 

			 

			 

			 

			 

			Morgan estudió con ojo crítico las fotografías del archivo que acababa de abrir en el ordenador y frunció un poco el ceño al pasar una tras otra.

			Logan le había hecho llegar un cargamento de información en las últimas horas. Registro de los bienes de Susan Green, las transcripciones de las conversaciones que sostuvo con sus vecinos, un horario estimado de sus idas y venidas según aquellos, y también el informe final de la autopsia redactado por los forenses. Además, y como colofón de todo lo que debía procesar, adjuntó también un archivo con algunos de sus trabajos como modelo.

			No tenía claro por qué pensaba Logan que aquello le sería de utilidad, pero él se caracterizaba por ser meticuloso en su trabajo y Morgan lo era también, así que no dudó en estudiar las imágenes con curiosidad para intentar hacerse una idea de quién había sido esa mujer en vida.

			Había fotografías de sus inicios como modelo, en todo su apogeo, y otras de cuando estaba a punto de retirarse. En todas aparecía con la misma aplastante seguridad de la que hablara el hombre del edificio en que hallaran su cadáver. Era como si se supiera hermosa y deseada, y sintiera la necesidad de recordar a quien la viera que eso se lo debía tan solo a sí misma y que era ella quien decidía qué hacer con eso. 

			Tenía unos ojos preciosos, reconoció él torciendo el gesto al recordar la broma de su amigo. Eran de un tono azul muy intenso, radiantes y llenos de vida. Tal vez los ojos de Morgan también hubieran sido así alguna vez, ya casi no podía recordarlo.

			Él suspiró y abrió otra de las fotografías del archivo; la serie de portadas en revistas, cuando era joven y le llovían los contratos. Su mirada cobró interés al reparar en que, a diferencia de lo que viera en las otras, no se hallaba sola allí. Otra joven posaba a su lado y sonreía a la cámara devorando toda la atención. Susan se convirtió a sus ojos en una figura pálida y opaca que pareció fundirse con el fondo hasta desaparecer. 

			Reconoció a Sophia Hawkins de inmediato.

			La fotografía debía de tener cuando menos diez años, juzgó él al mirarla con atención; ella no podía tener más de veinte entonces y le pareció tan sorprendente la forma en que la cámara consiguió captar su rostro a la perfección como la enorme sonrisa que esbozaba y que lo hizo boquear como si le hubieran quitado el aire de golpe.

			Su cabello dorado flotaba enmarcando su rostro; lo llevaba algo más largo de lo que le viera el día anterior, consideró. En la imagen lo tenía hasta la mitad de la espalda, cuando menos, y no hasta los hombros. Lucía un vestido tan resplandeciente como su cabello, con una abertura que dejaba a la vista sus brazos desnudos y un escote profundo que, sin embargo, le pareció casi recatado en comparación con el de la mujer a su lado. Una cazadora de cuero oscura con tachas brillantes, que en otras circunstancias le habría parecido ridícula, le cubría los hombros dándole una apariencia divertida y al mismo tiempo peligrosa.
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